
LA NACION, DOMINGO 07 DE ABRIL DE 1968 

La obra está por terminar, y en uno de sus último¡; momJ 
loa admiramoa a los personajes más destacados. 

REPORTAJES DOMINICALES DE LA SECCION SOCIAL 

Jtl>. ~rincipio_ d e la obr?; los pers~naies se insta lan en el nuevo ambien
te? ¡n extrana celebrac1cn. 

POR: NORMA LOAtZA 

"LA COLINA": AUTO SACRAMENTAL DE DANIEL GALLEGOS 
La .4sQdac:iól\ Cultural Tea-

1Yo Arlequín presenta;rá p1·óri
mamente la obra teatral LA 
COLINA de Daniel ·Gallegos. 
Esta presentación será un acon
tecimiento cultural, pues Signi
fit a la ¡:mesta .,, escena de una 
obro de autor ftacional. por un 
grt.tpo cuyos integrantes han 
dado pm· muchos año& impulso 
al a,rte de! teatro en Costa Ri
ta al presentftr obras escogida• 
~ntr~ lo mejor ckl repertorio u
··iiversal : Sófocles, Moliere, 
D'Neill, Strindberg, I b ser¡. 
l&nt'!CO. Sartr~. BetM, García 
L&ca, Chejov, son algunos de 
¡.,_, a1ito1·es que el público de . 
Costa Rica ha llegado a conocc1· 
por me<!io de la.s presentaciones 
de El Arlequí1<. Daniel Gal1e
ll06 ya es conocid<> como autor 
1eatral por &u <>bra ESE ALGO 
_[!E DAVALOS. primer premio 
de. Tenrn> en Gtui.temnín 11 en 
Co~ta Ric·a. 

LA COLIN A. es cbra. que por 
su mérito artist-ico ha sido aP"º"' 
bad.a poi· lo l: dimrie? Costa Ri
ca pa rn su pró.l:ima p11 blicacióv.; 
así, en jormu ele libro tendrá 
lít oportimiclad de lle¡¡ar a le$ 
que no pueda" asistir a au prs
sentadón tear.ral 1 y se pod.rd 
mandar al extrcrnje ro para que 
se ap1·ecie en otros países la ma
dUil'ez de la drn mawrgia coa
tarric"tnse. _4,,s:~n;.1.~mo. la Dfrec ... 
dón Ge'neral de Artes y LetrasJ 
por medio ele rn Comisión de 
Teatro ha aprobado un patro
<"'in~o ~('O~n'l·~ .... ,., T "r ~·c.';pl'lda la 
presentació,,. iie e.<!ct obrq. 

Los ensayos se lwn llevado a 
ca bo con i"tensirlml y entusias
mn. Dirige lü obro. Carl1>a Ca
tanin .. direnor t:tgn1tin.o cU 
gran e=t:perieuda, qu ién el afio 
pa s .. do <1.iri¡;ió 11 presentó HIS
TORIAS PARA SER_ CQNTA
D .. 4.S ele O~¡,·r;~,: .... D: ()g1ín, auto-r 
a1·ge11ch101 cfJ,r ,;:if intert>EÓ c .. 

Nota aclaratoria: este material ha 
sido modificado de su versión 
original para su restauración y 
conservación 

11onnemente a nuestro público 
p& !a temática de la obra, su 
humor y $1L mensa;e, m·tistica
mente logrado con una técrdca 
mode¡rna y erpresiva de l teatro. 

En el repm"ta están Annabc· 
lle de Garrido, Gladys Catan ia 
Alfredo Catania, Guido Sáei1z, 
Lenin Garrido, Xinia Villalobos, 
Remberfo Chaves y Je•ús 11Ia
rin. Todos están trabajando ron 
afán de lograr una verdarf eta 
experien.cilll teatral para nu<'s
tro público; entusiasmadas pn·r 
las cualidades teatrales de /11 
obra y et .in~e ~al qt<e h"!l 
e·n su temática. 

cidtJ <":.On mismo. 
El p r i111 o en decirnos o.lgo 

sobre le1 ra en $Í, es Lenin 
Garrido, t • nblén tmo de nues
ti·os buen di>·ectores ·de tea
t1·o. como n e>s lo reajir·nió en 
"La Cata de Bernarda Alba' 
quf 11.0 ht1<'( mucho tiempo cons
ri wyó ias •e1icia3 de q1tienes la 
t;jerGn. ~ 

Lf:nín, a. emds es un-a persona 
rl.e gran e !tura. Conoce muy 
bien ai 1'$J'rite>r Gnl!eg<>S 11 ie 
lrn rompt !li:tra.do con. la lec.·turn 
del libro. -

U::·mi ajRRiDO: 

Fuim os invÚados para pre- '"Daniel Gi>Jlego! enfoca en JJU 
sencia.r u.no de los ensayos c!e obra 1.-n Cdi11a la prob:t:rnat.ica 
"La C<>lina". E·n un entreacto de una ''ira ~in Dios; y no Jo 
del miam.o, nos senta.mo: entre hace a :a l 1ar..era atea de la a
!os actores, muy conocidos poi· fi:madún ~"di\'idua-1 de gue ''nn 
nosotros, y admirados 11 ')'luch.a~• .. _!i.~LD)c5 tino im.,ginando un 
veces aplaudidos por nuc•stro º'""'"""" ~ el que el roncepto 
público. Cada un<> de ellos, m<e- i radicional de Dios llega e de
vamente, ha captado profu111fa- ,,aparecer. "La muerte de Dios" 
mente .,1 persona;e que repr·e- •.• la ba~~ de una importante 
1enta. Lo sienten y lo tlecan >1nea de pensamiento teológir<> 
'onsigo mismo. tictual, que parte de los esfuer·· 

. . ':º' de. Rudolf Bultma·n pa•·a 
En el ambiente 1'einaba unn rl•~ m1tJZaJ1' la fe cristiana Jos 

c~11l;4radería sin par. y aran op- ele P•ul Tíllich para "conc;IÍtlr 
innismo por el feliz resultado cultura y reli¡ión" y los de 
de la P~~ier que se aproxima. Dietrich Benhoettet! para libra . 

El pubhc1>, pensamo• n1>so- el rnensaje·del Evangelio de un 
tTos, ,sabTá apreciar una vez ~ná!'I', ··apriori re'ligioso ''. Considera 
esta nueva presentación de F. ! Bonhoeffer que el Dios ''suple
Airlequín, nuevamente unidos '' fa:taF, el ~os explicación de lo 
l1>s "21". Otra garantla más pa- inexpiicable ya no existe". Los 
ra los espectadore•, será nn dn- hombres Y• no tienen necesid~d 
da el hecho de que la obra ha de él. El <ristieno encontrará 
sido e•crita por una persona a Dios en la vida corriente fo 
que a su vez e• actor, que nos «.escubrirá .i.ncog'nítp en su 've
ha demo•trado su gran captu:1- u no, y sera entonces en .,,te 
dad para dirigir y que qniere mundo, c01no Cristo su modl'
al teatro como algo que h.a no- ;o, "un ho~bre para lo' ofros" 

¿Es negar la relacion •·~ Dir1:¡ 
trascendente el busca1· " D1c.s 
en 106 hombres, en el arnur pa
ra los hombres? Así está 1'I 
trampa de .una posible "her~jia 
del horizontalismo", de un ol
vido de la relación .. verticai·' 
al Dios Distinto del mundo y 
del hombre; pero •'ser p~rra l<'~ 
otros" no es en Bonhoeffer un 
simple huip.anismo laico-; r-s UJ)a 
respuesta a Cristo en la !E. En 
La Colina se dice cl,..ramente: 

"El amor de los hombre; me 
conmueve, pero no me salv<.1. 
Es el amor de Dios el qua yr 
quiero Salv'ar... Sólo a. rrav· 
i:.e él seria yo capaz de amar:_ . 

La Colina, continúa didéndo· 
nos Lenin, desarrolla la d1alec 
tica de "la muerte de Dios' ' en 
forma plenamente teatral: üb· 
serva los estados de ánimo. ¡;¡.
siones y actos de un grnpo d• 
.hombres que \fiVt:n horas de a
bandono voluntario y desamp.a
ro de su creador. Unos acept&:l 
el hecho, se sienten liberados de 
frenos y mortificaciones y IE· 
niegan de sus sufrimientos por 
pecados gue yá no tienen >en
tido; otros viven un vado que 
los hace sufrir, hasta que lts 
llena una como ola de amor. 
Entonces el amor es Dios; Dios 
es · amor. Y los Que viven esta 
realidad están en pil'Z. 

El planteamiento de La Coli
na es apasionado, violento, y e11 
ciertos momentos, brutal· per 
por debajo de io áspero y gro
sero va una vena de piedad v 
comprensión hacia tndos los 
hombres que sufren· y más 
todavía, hacia los q~e 'torPE
mente hacen sufriT a otros. 

Paa& il la Pir. 91 



"LA CQLINA": Auto Sacramen ... 
Viene de la Pág. 59 

Et Director, se refiere a lo su· 
yo, a la puesta en escena de ta 
obra. 

CARLOS CATANIA: 
"Si bien el actor hace el tea

tro. son los autor~s dramáticos 
los que marcan !Os hitos del 
teatro. Los países donde florece 
el teatro, en un moment9 deter
minado de su evolución artísti
ca, han dado señales evidentes 
de una dramaturgia naciente, 
pujante, antes que otra cosa. El 
proceso del hecho teatral deb'e 
tener una unidad, . o no signifi,.
ca nada, corno no sean estériles 
esfuerzos aislados, pequeños in
tentos que mueren aol amanecer. 
Actores, dramaturgos, público y 
crítica son elementos que n.o 
pueden trabajar aislados en el 
proceso teatral. El teatro lo ha
cemos TODOS. Por eso consi
de-ro de sumo interés montar 
obras de· autores nacionales; en 
este caso, LA COLINA, de Da
niel Gallegos. Creo que -es una 
obra que merece representarse; 
y, si bien el autor aún no se 
halla en su plena madurez, y la 
pieza adolece de ciertas debili
dades, la puesta en escena le 
servirá tanto a él como a no
sotros a fin de encontrarr pau
latinamente el camino justo y 
aprender. Un autOT que no es 
representado no es un autor tea
tral en el sentido ''dramático'' 
de la palabra. Drao quiere de~ 
r:ir en griego acción, y el drama
turgo sólo llega a serlo cuando 
sus personajes de ficción cobran 
vida sobre un escenario. No me 
referiré a LA COLINA como 
"trama", para no restar interés 
al espectador. Sólo diré que es 
una obra audaz; bien constitui
da, de un élima muy particu
lar ... y con eso basta. La esta
mos haciendo con gran pasión. 

¿Tendrá éxito la obra? 
Si hay algo que en teatro no 

puede predecirse es el 'éxito o 
fracaso de una pieza. Si po1 
"éxito" se entiende el haber 
trabajado en equipo poniendo 
todas nuestra.s fuerzas parB! h;¡i
cer las cosas lo mejor posible, 
le diré que si: que tendremos un 
gran éxito. EL ARLEQUIN es 
un conjunto disciplinado . y dP. 
gran responsabilidad. Tanto yo, 
coro.o di'rector, y los compañe
ros "21", podemos decir con fe
licidad que hemos hallado en 
todos sus integrantes (incluyen
fo las HISTORIAS PARA SER 

CONTADAS) un rigor tal como 
ló enseñamos en claose, una en
trega y una -vocación admira
bles; y esto· constituye el •'éxito 
n•ás elocuente'' a que un :g'rupo 
puede aspirar. Ahora, si habla
mos del otro éxito, el de la re
presentación pública, eso no lo 
puedo saber porque sus resu1- · 
tadoo dependen exclusivamente 
de aspectos extrínsicos. Una o
bi-a mediocre puede tener ''éxi
to", y ello no da la pauta de ·su 
calidad, como a menudo se ob
serva en tanto teatro comercia"!. - .. ·:-
Los actoreA y .sus personajes: 

Glaidys Catania: (La Madre 
Sup·eriora). DuTante 25 años ha 
permanecido en el convento 
tratando de npiar una culpa 
que la traumatiza. La existen
cia de Dios y su inmolación 
personal ante la e~peranza de 
una vida extraterrena han sig
nado su vida conventual y re
primido sus impulsos auténti
cos. 

Un hecho inusitado la desco
lcca en forma repentina fren
te a un mundo del cual se ha
Ua ba desconectada, y frente a 
sí mismai, que en el ocaso de 
su vida debe comenzar de 
nuevo. Esto la vuelve cTuel 
para con los demás; lo que, en 
suma, no es sino una forma 
primitiva de castigarse a si 
misma. Su descontrol no es 
más que el desborde de una 
angustia falsamente sublimada 
durante toda una vida. 

Alfredo Catan.ia: (El Padre 
José). Su vocación religiosa es 
confusa; ha nacido presionado 
por un hecho exterior a sus 
co~vicciones profundas; una 
sene encontrada de sentimien
t~s lo prepara para reaccionar 
violentamente cuando debe 
enfrentarse corr una rea•lidad 
nueva desde su base. 
. Se vuelve obsesivo y despia
ªi:t?o fre!lte al objeto de su pa
s10n; solo ve· una salvación 
para . justjficar lo que ante3 
constituyo su pecado: ser a
ceptado ·como hombre. 

A?1·~belle de Garr,.ido: (La 
N ov1c1a Marta). Criada en 1m 
orfanato de monjas, pasó di
rectamente al convento. Nun
l'é;l se ha ~!anteado la existen
cia de J?10s como problema, 
porque siempre ha vivido en 
su presencia: Dios es el centé J 

de su vida; más que una con-

v~ción. una evidencia inme
diata. Fer -tso le cuesta expli
car por qué se hizo motlja, por 
qué cree en Dios'. A Tomás le 
dice qúe ella no necesita prue
bas; que ella "sabe". Sufre in
tensamente ante· circunstancin.s 
que contradicen su realidad in
terna, ante los actos de los que 
fueron sus modelos; pero su 
entereza sólo flaquea cuando 
la llevan a admUir que lo má2 
valioso y puro cte sí misma su 
amor a Dios, es tal vez me~ti-
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